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Carta del Obispo

Queridos diocesanos:

El 8 de diciembre de 2016, Solemnidad de la Inmacula-
da Concepción, el Papa Francisco aprobaba un texto dedi-
cado a la formación de los seminaristas, titulado “El don de 
la vocación presbiteral”. No tengo ninguna duda de que la 
vocación es un don y de que los presbíteros son un regalo de 

Dios al mundo y a la Igle-
sia. El ministerio sacerdotal 
es manifestación del amor 
de Dios a los hombres y de 
su voluntad irrevocable de 
salvación universal. He ob-
servado cómo las diversas 
comunidades parroquiales 
y eclesiales de Osma-Soria 
apreciáis a vuestros sacer-
dotes. Y no porque sean un 
elemento más de nuestros 
pueblos al que nos hemos 
acostumbrado. En vuestros 
sacerdotes encontráis el 
pastor que anuncia el Evan-
gelio, celebra los sacramen-

tos y os acompaña en los problemas y dificultades de cada 
día; en definitiva, aquel que os lleva a Cristo, el Señor.

El próximo día 17 de marzo, segundo domingo de Cua-
resma, el más próximo a la Solemnidad de San José, celebra-
remos, Dios mediante, el Día del Seminario. El Seminario 
constituye el “corazón de la Diócesis”, según expresión feliz 
del Concilio Vaticano II (Optatam Totius 5).  En la Diócesis 
tenemos un magnífico Seminario en El Burgo de Osma que 
alberga a ocho chicos con edades comprendidas entre los 12 y 
los 18 años, que actualmente están estudiando la Enseñanza 
Secundaria Obligatoria y el Bachillerato. Además contamos 
con un diácono en la parroquia de Ólvega y un seminaris-
ta mayor en la parroquia de Almazán que están haciendo la 
etapa de pastoral. Son un regalo de Dios que debemos cuidar 
con nuestra oración y nuestra estima hacia ellos. 

El lema de este año es: “El Seminario, misión de todos”.  
El Papa Francisco, en la Exhortación Apostólica Evangelii 
Gaudium, nos recuerda que “en virtud del Bautismo reci­
bido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en 
discípulo misionero (cf. Mt 28, 19). Cada uno de los bauti­
zados, cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado 
de ilustración de su fe, es un agente evangelizador, y sería 
inadecuado pensar en un esquema de evangelización llevado 
adelante por actores calificados donde el resto del pueblo fiel 
sea sólo receptivo de sus acciones. La nueva evangelización 
debe implicar un nuevo protagonismo de cada uno de los 
bautizados (EG 120).

Al frente de nuestro Seminario está el equipo formado 
por el Rector y el Director Espiritual y Administrador junto 
con otros sacerdotes, profesores y personal de la casa. Pero 
todos somos responsables de la pastoral vocacional. En pri-

mer lugar el Obispo diocesano y el presbiterio, desarrollan-
do una acción pastoral de toda la Diócesis que favorezca el 
encuentro personal con Cristo, que es donde se fragua toda 
vocación. Sin olvidar lo más importante: el ejemplo y entre-
ga de muchos sacerdotes, que ha sido el mejor instrumento 
del que Dios se ha servido para hacernos valorar la vocación 
sacerdotal. En segundo lugar las familias, primer semina-
rio o semillero de las vocaciones al sacerdocio ministerial. 
Queridos padres cristianos: una de las mayores bendiciones 
de Dios a las familias es el don de la vocación de alguno 
de vuestros hijos. Es el mejor regalo que Dios os puede ha-
cer. Y, por último, también las comunidades parroquiales 
y eclesiales han de sentirse responsables en favorecer la lla-
mada que Dios hace al sacerdocio. Los agentes de pastoral 
(catequistas, maestros de Religión…) debéis implicaros en 
la hermosa tarea de suscitar vocaciones entre los niños que 
os han sido confiados. El Papa Francisco nos pide valentía, 
coherencia y alegría en la vida cristiana: “En muchos lugares 
escasean las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. 
Frecuentemente esto se debe a la ausencia en las comuni­
dades de un fervor apostólico contagioso, lo cual no entu­
siasma ni suscita atractivo. Donde hay vida, fervor, ganas 
de llevar a Cristo a los demás, surgen vocaciones genuinas” 
(EG 107).

De todos los medios propicios para potenciar las voca-
ciones al presbiterado, tiene un lugar privilegiado la ora-
ción. En consecuencia, “he propuesto a los responsables dio­
cesanos elaborar un Plan de pastoral vocacional en el que se 
promueva la red de intercesores en las distintas parroquias 
y comunidades de nuestra Diócesis. Las vocaciones, del tipo 
que sean, no surgen por generación espontánea. El Señor lo 
dijo bien claro: «La mies es abundante, pero los trabajadores 
son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande tra­
bajadores a su mies» (Mt 9, 37-38). Y esto vale para la vida 
sacerdotal, religiosa y también laical. Cuidemos este campo 
importante de la pastoral vocacional tan unido a la pastoral 
juvenil y familiar” (Carta Pastoral, Id también vosotros a mi 
viña, 20). 

Queridos niños, adolescentes y jóvenes: Cristo sigue 
llamando en nuestros días. Si escucháis su llamada, no ce-
rréis vuestros corazones a su amor. Dejaos querer por Él y 
responded con toda la generosidad de la que seáis capaces. 
No quedaréis defraudados. Poned vuestros ojos en María y 
decid: “Virgen María, acoge desde el principio a los llamados 
al sacerdocio, protégelos en su formación y acompaña a tus 
hijos en su vida y en su ministerio, Oh Madre de los sacerdo­
tes. Amén” (Pastores dabo vobis, 82).

El Seminario, misión de todos
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sa tierra se sienta abandonada. El médico que va a pasar 
consulta, la ATS que va a poner la inyección, la pareja de 
la Guardia Civil que pasa de vez en cuando, el veterinario, 
que revisa los pocos ganados que van quedando, el frutero, 
el panadero, el pescadero que llevan lo fundamental…, y 
el cura, que va a celebrar la Eucaristía, además de cuidar 
junto con todos sus feligreses del mejor monumento del 
pueblo, que es la iglesia, y que muchas veces también hace 
de médico, de ATS, de veterinario, de taxista…, y de pes-
cadero, panadero, de frutero, y de lo que haga falta, por el 
bien de los pocos que van quedando en sus pueblos.

Quizás su función primordial no sean éstas pero tam-
bién en determinados momentos las hacemos. Es verdad 
que nuestra primera función es la de ser testigos del amor 
misericordioso de Jesucristo, lo sabemos. Como sabe-
mos que nuestra segunda función es la de ser unificado-
res reuniendo a los hombres dispersos en el redil de Dios; 
y también sabemos que otra función primordial es la de 
ser pastor, esto es, conducir a las personas encomendadas, 
orientándolas por buenos caminos o estando a su lado en 
los momentos alegres o menos alegres. Y, además, hemos 

de ser santificadores del pueblo de Dios, a través de los sa-
cramentos que administra en la Iglesia en nombre de Dios.

El Seminario es misión de todos. No podemos de-
jar perder esta riqueza que tenemos todavía en muchos 
de nuestros pueblos de Soria. Todos estamos llamados a 
crear un ambiente favorable de generosidad y de entrega, 
de apertura a la llamada que Dios hace y de respuesta fiel. 
El ministerio sacerdotal es un don de Dios, un regalo a 
nuestra Iglesia para hacer de un modo visible que Cristo 
es el Buen Pastor. Elevemos juntos la oración por nuestro 
Seminario y por las vocaciones al ministerio sacerdotal, 
pero también animemos, ayudemos, empujemos, a aque-
llos que se puedan sentir llamados. Desde el Seminario, 
gracias por ello.

Saludo del Rector
Nuevamente, el Día del Seminario

El pasado año, el Papa 
Francisco, dirigiéndose a 
varios seminaristas, les dijo: 
“es necesario ser personas 
normales, humanas…, ca­
paces de gozar con los de­
más, de reírse, de escuchar 
en silencio a un enfermo, de 
consolar dando una cari­
cia... Sacerdotes-padres, no 
funcionarios de lo sagrado o 
empleados de Dios”.

En torno al día 19 de marzo, día de San José, llega el 
Día del Seminario, y os presentamos un nuevo número de 
la revista AFÁN, que quiere ser el resumen de los “afanes” 
que se han ido desarrollando en esta casa. Es la primera 
vez que, como Rector, me dirijo a todos los que os acercáis 
a estas líneas. Creo que la función primordial del Semi-
nario no deja de ser el formar sacerdotes que sean como 
el Papa Francisco mencionaba. Esto tratamos de hacerlo 
posible todos los que en nuestra Diócesis cuidamos y nos 
preocupamos por el Seminario, siguiendo el lema del día 
del Seminario de este año que es “El Seminario, misión de 
todos”. La fotografía de la portada de esta revista quiere ser 
el reflejo de los que formamos esta familia del Seminario 
pero “no son todos los que están” porque hay otras mu-
chas personas “que no están” pero que hacen mucho por 
nuestro Seminario. Son cada uno de ustedes que rezan por 
el Seminario, personas que colaboran con nuestro Semina-
rio, que nos ayudan en esa labor fundamental de formar a 
los seminaristas de nuestro Seminario, y que muchas veces 
ofrecen su tiempo, su ilusión y su buen hacer por el bien de 
nuestro Seminario y sus seminaristas.

El sacerdocio es un ministerio indispensable en nues-
tra Iglesia. Dios llama a sus sacerdotes en determinados 
contextos humanos y eclesiales que los marcará y los ca-
racterizará para que sean sus buenos servidores. No tenga-
mos miedo de ser “vehículos” por los que Dios quiere llegar 
a ofrecer a niños, jóvenes o mayores, la posibilidad de que 
sean sacerdotes de su Iglesia, porque muchas veces esta 
llamada de Dios es silenciada por el gran ruido que hay 
en nuestro mundo, que dificulta su escucha. Ahí es donde 
estamos todos nosotros, más cercanos, para que esa voz la 
puedan oír aquellos que puedan ser llamados.

Necesitamos sacerdotes, buenos sacerdotes. En mis 
treinta años de sacerdocio he recorrido una gran parte de 
la geografía soriana. Bien es verdad, que uno ve con pena 
la despoblación de nuestra provincia pero lo que no he no-
tado nunca es que la gente que vivimos en esta maravillo-
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Abrimos esta crónica con la Vigilia 
por las vocaciones sacerdotales. Se 
celebró en la iglesia de San Juan de 
Rabanera en la ciudad de Soria el 
viernes 16 de marzo y que fue presidida 

por D. Gabriel Ángel Rodríguez Millán. 
Dos días después, en el marco del V 
Domingo de Cuaresma, la Diócesis 
celebró el Día del Seminario bajo el 
lema “Apóstoles para los jóvenes”. En 
esta jornada de gozo, los seminaristas, 
sus familias y profesores se desplazaron 
hasta la capital soriana para celebrar la 
Santa Misa en la parroquia de Ntra. Sra. 
del Espino que fue presidida por Mons. 
Abilio Martínez Varea.

Cercana ya la celebración de la 
Semana Santa, la comunidad del 
Seminario participó en la procesión del 
Martes Santo y en la Santa Misa Crismal. 
El Miércoles Santo los seminaristas 
marcharon a sus casas para celebrar la 
semana grande de la fe con sus familias 
y en sus parroquias, y disfrutar de las 
vacaciones de Semana Santa.

El domingo 20 de mayo, el 
Seminario celebró el Día de las 
familias con los padres y familiares 
de los seminaristas. Participaron en la 
celebración de la Santa Misa, presidida 
por Mons. Abilio Martínez Varea, 
dentro de la cual tres de los alumnos 
del Seminario recibieron el Sacramento 
de la Confirmación; la Santa Misa 
estuvo animada musicalmente por la 

Coral “Federico Olmeda” de El Burgo 
de Osma. La jornada finalizó pasadas 
las ocho de la tarde, cuando todos los 
presentes compartieron un vino español 
en los comedores del Centro.

La semana siguiente tuvo lugar en 
el Seminario el Consejo presbiteral 
en el que el Sr. Obispo junto con los 
sacerdotes que lo componen trataron 
temas sobre la pastoral de la Diócesis.

A principios del mes de junio, 
los seminaristas y sus formadores 
acompañaron a José María, uno de los 
seminaristas mayores, en la entrañable 
ceremonia de juramento de fidelidad y 
promesa de celibato que, en presencia 
del Obispo, hizo en la capilla de la 
residencia episcopal. Unos días después, 
el 10 de junio, la S. I. Concatedral (Soria) 
era testigo de su Ordenación diaconal. 
Numerosas personas quisieron 
acompañar al joven neodiácono con su 
presencia y oración en la ceremonia que 
presidió Mons. Abilio Martínez Varea. 

La última semana de junio tuvo lugar 
una tanda de Ejercicios espirituales 
para sacerdotes de la Diócesis en la Casa 
de espiritualidad “San Pedro de Osma” 
que se encuentra en la tercera planta del 
Seminario. Participaron en estos días de 
retiro y oración guiados por el Director 
espiritual del Seminario de Madrid D. 
Juan José Rodríguez-Ponce.

Del 22 al 24 julio el Seminario 
acogió la convivencia de verano para los 
seminaristas. Estos días de convivencia, 
oración y diversión sirvieron para el 
reencuentro de los alumnos así como 
para conocer a los nuevos seminaristas 
que habrían de incorporarse al 
Seminario al comienzo del nuevo Curso 
académico: el 14 de septiembre fue la 
llegada y al día siguiente comenzaron 
las actividades académicas.

Septiembre llegó y con alegría 
retomamos la vida en esta casa; 
comenzamos el nuevo Curso académico 
con fuerza y ganas de trabajar y crecer 
humana, académica y espiritualmente, 
pidiéndole al Señor que nos ayude a 

descubrir su voluntad sobre nuestra vida 
en cada momento. Los seminaristas se 
incorporaron el día 14 y el sábado 22 
de septiembre tenía lugar en nuestro 
Seminario la inauguración oficial del 
curso 2018-2019. La jornada, a la que 
asistieron las familias de los seminaristas 
menores, así como algunos sacerdotes 
diocesanos, amigos y bienhechores de 
la Casa, daba comienzo a las 11.30 de 
la mañana con un acto académico en el 
Aula Magna. En él, el Sr. Obispo daba 
por inaugurado oficialmente el curso 
tras las palabras de bienvenida del Sr. 
Rector, D. Jesús Hernández Peña, y 
después de que fuera pronunciada la 
lección inaugural impartida -en esta 
ocasión- por D. Rubén Tejedor Montón 
y Dª Sandra de Pablo Hervás, con el 
título “XXV años de «Iglesia en Soria». 
Memoria y agradecimiento”. Concluido 
el acto académico se hizo entrega de 
una placa de la Catedral de El Burgo 
de Osma a D. Gabriel Ángel Rodríguez 
Millán, como agradecimiento por 
sus años de Director espiritual y 
Rector en esta Casa. Seguidamente 
todos los presentes se dirigieron a 
la Capilla mayor para celebrar con 
gozo la Eucaristía -presidida por el Sr. 
Obispo- y darle gracias al Señor, Dueño 
de la mies, por el regalo que supone el 

El discurrir de los días
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Osma y Osma. Los niños compartieron 
diversión, reflexión y oración con los 
seminaristas menores y el seminarista 
mayor de la Diócesis. Les acompañaron 
los formadores del Seminario y algunos 
de los párrocos de los monaguillos 
participantes en el encuentro. 

Diciembre siempre tiene un ‘sabor 
especial’ en el Seminario: vivimos 
un intenso tiempo de Adviento que 
inauguramos el 1 de diciembre; nos 
acogimos a la protección de nuestra 
Madre, la Santísima Virgen Inmaculada; 
gozamos con la belleza de la música 
ofrecida por la Coral Villa de San 
Estebán y la Coral “Federico Olmeda” 
(de El Burgo de Osma) en el concierto de 
Navidad; visitamos la Residencia de la 
Hermanitas en Osma, donde pudimos 
saludar y hablar con los ancianos, 
cantar con ellos villancicos y desearles a 
todos una muy feliz Navidad. De vuelta 

en el Seminario nos despedimos del 
trimestre con una entrañable Eucaristía 
y la cena de Navidad con todos los 
que formamos esta casa (formadores, 
profesores, personal de la casa, 
seminaristas, sus padres y sus párrocos); 
fueron momentos muy emotivos en el 
que tomó gran relevancia el Belén de 
D. Eustaquio que se volvió a montar y 
bendecir.

El 25 de febrero celebramos la 
memoria litúrgica del beato Ciriaco 
Mª Sancha y Hervás, beatificado en 
octubre de 2009 en la Catedral primada 
de Toledo y que fue alumno y profesor 
del Seminario, y sacerdote de la Diócesis 
de Osma.

Unos días antes de comenzar la 
Cuaresma pudimos celebrar el Jueves 
lardero en el campo, donde pasamos 
una agradable tarde de juegos que 
culminó con la merienda según manda 
la tradición. Y, de este modo, llegamos 

a la Cuaresma, tiempo que hemos 
comenzado con alegría dispuestos a 
modelar nuestro corazón conforme 
al Corazón de Jesús. Y el primer fin 
de semana de marzo lo vinieron a 
pasar con nosotros los seminaristas 
menores de Burgos junto con su Rector 
y formador; además, ese sábado día 2, 

también tuvimos el segundo encuentro 
de monaguillos en el que participaron 
diecinueve monaguillos procedentes 
de las parroquias de Ólvega, Osma, El 
Burgo de Osma, Ágreda y de la ciudad 
de Soria de las parroquias de S. José y 
Sta. Bárbara.

poder comenzar un nuevo curso, bajo 
la mirada amorosa de la Virgen Madre 
y la fiel custodia de Santo Domingo 
de Guzmán. Tras la homilía, D. Jesús 
Hernández Peña realizaba la profesión 
de fe y el juramento de fidelidad con 
el que tomaba posesión canónica de 
su nuevo ministerio como Rector del 
Seminario. Terminada la Eucaristía, 
todos los asistentes compartieron un 
vino español en los comedores del 
Seminario.

El viernes 6 de octubre, la Diócesis 
celebraba la Memoria litúrgica del 
beato Juan de Palafox y Mendoza. 
Por este motivo los seminaristas junto 

con sus formadores participaron en 
la Eucaristía que se celebró a las 20:00 
horas en la S. I. Catedral de El Burgo de 
Osma y que presidió el Sr. Obispo.

El sábado diez de noviembre 
tuvo lugar en el Seminario el primer 
encuentro de monaguillos de la 
Diócesis. Participaron nueve chavales 
de las parroquias de Santa Bárbara (de 
la ciudad de Soria) y de El Burgo de 
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En este número de AFÁN hemos querido acercarnos 
a las personas que cuidan de que el edificio esté bonito 
y que se preocupan de la alimentación de los que aquí 
residimos y de aquellos que nos visitan.

¿Qué misión tienen las personas no docentes de 
nuestro Seminario?

Nuestra misión es cuidar y mantener limpias las ins-
talaciones, y ocuparnos de la alimentación de formado-
res y seminaristas. 

¿Qué tal es el trabajo?
En nuestro trabajo, como en cualquier otro, hay días 

que son más gratificantes, por ejemplo cuando los mu-
chachos nos dan las gracias por la comida y nos dicen 
que estaba muy rica; y otros que nos podemos sentir un 
poco más agobiadas por no llegar a tiempo a hacer todas 
las tareas.

Forman parte de la Familia del Seminario y como 
tal también participan en la formación de los semina-
ristas, ¿qué tal les ven?

Desde nuestra labor como personal no docente, con-
sideramos que los seminaristas tienen una buena educa-
ción y muestran un gran respeto hacia nuestro trabajo.

¿Creen que una buena alimentación y un buen or-
den en la vida del Seminario ayuda en su formación y 
en su posible vocación sacerdotal?

Consideramos que la alimentación propiamente di-
cha no influye demasiado en la vocación de los chicos 
pero sí pensamos que, si los chicos se encuentran a gusto 
con la comida, como si estuvieran en su casa, que la co-
mida sea casera, también les puede ayudar en su desarro-
llo personal y vocacional.

¿Cómo ven, desde su perspectiva, la educación de 
los muchachos del Seminario?

Vemos una muy buena educación y formación aun-
que siempre hay que lidiar con alguno pero, en general, 
son muy educados y respetuosos.

¿Tienen buen apetito nuestros seminaristas? ¿son 
de buen comer, es decir, comen de todo? ¿cómo están 
organizadas las comidas?

Tienen muy buen apetito, se lo comen todo y su menú es 
variado y, como hemos indicado, casero. Las comidas están 
organizadas mensualmente a través de un menú variado que 
incluyen verduras, legumbres, carnes, pescados, etc.

Conociendo la casa 
Nuestro personal no docente

GUÍA PRÁCTICA
¿Qué hacer si nuestro hijo nos dice que se quiere ir 
al Seminario? (O si nosotros intuimos que Dios le 
puede estar llamando…)

1.	 ¡No tengáis miedo! ¡No se acaba el mundo!

2.	 Poneos a rezar antes de sacar todo el 
arsenal de excusas (todavía es muy 
pequeño…, a ver si se le pasa…, quizás 
sean cosas nuestras…, va a estar más 
lejos de nosotros…, el mejor seminario es 
la familia…)

3.	 Habladlo con algún sacerdote de confianza. 
¡Acudid a vuestra Parroquia, que es la 
Iglesia!

4.	 Venid a conocer el Seminario… Preguntad 
a otros padres que tienen a su hijo en el 
Seminario… 

5.	 Si os cuesta decir que sí…, ¡mirad a la Virgen 
María!

6.	 Confiad en Jesucristo que se ha fiado de 
vosotros. ¡Dadle carta blanca al Señor!

Oración
Oh Dios, te damos gracias porque nos permitiste parti-

cipar en tu paternidad divina al darnos como don y regalo a 
nuestros hijos. Son tuyos y a Ti te los ofrecemos. Te pedimos 
que nunca se aparten de Ti: líbralos de todo mal, llévalos por el 
camino de la vida, protégelos al abrigo de tu Corazón, cuídalos 
y consérvalos buenos, firmes en la fe y sanos en su alma y en su 
cuerpo. Dales luz para conocer tu proyecto de amor para ellos 
y la fuerza de tu Espíritu que los haga valientes para cumplirlo.

Y a nosotros concédenos ser buenos padres para que a tra-
vés de nosotros ellos descubran el amor que les tienes. Que 
nuestra familia sea Betania donde tu corazón descanse, “igle-
sia doméstica” en que se alimente y cuide la vida de santidad, 
y semillero de vocaciones de los distintos estados de la vida 
cristiana.

A la Sagrada Familia de Nazaret confiamos nuestro hogar: 
guárdanos en tu amor y guíanos siempre hasta el hogar del 
cielo. Amén.
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En nuestra Diócesis de Osma-Soria viene siendo 
habitual que en muchas parroquias se rece para pedirle 
al Señor que suscite vocaciones sacerdotales. “Dios 
sigue «bajando» para salvar a esta humanidad nuestra 
y hacernos participes de su misión”, como dice el papa 
Francisco, pero hemos de pedirle insistentemente 
que nos conceda nuevas y santas vocaciones, y que 
nuestros jóvenes puedan escuchar su voz entre tantos 
ruidos como se producen en nuestro mundo. Como 
dice el lema del Seminario de este año, todos estamos 
implicados en él y todos hemos de proponer la posible 
vocación sacerdotal a los muchachos que la puedan 
tener; pero tan necesario como esto es orar por ellas. 

“A Dios rogando y con el mazo dando”. Desde el 
Seminario hemos puesto en marcha dos iniciativas 
para orar; dos iniciativas que no son nuevas pero que 
son muy válidas para lo que nos ocupa:

La primera diríamos que es “local”: todos los 
jueves en la Capilla del Seminario nos reunimos un 
buen grupo de personas para orar ante el Santísimo 
para pedirle por las vocaciones. Muchos días nos 
acompaña nuestro Sr. Obispo, que también nos ha 
pedido orar insistentemente para que el Señor envíe 
obreros a su mies. Como antes indicaba, son muchas 
las parroquias, a lo largo de la geografía diocesana, 
que también lo hacen y personas que acuden al 
Sagrario para hacerlo. Gracias.

Orando por las vocaciones 
La segunda iniciativa la hemos vuelto a retomar 

este año: es la “Red de Intercesores”, una cadena de 
personas de toda la Diócesis que se comprometen a 
orar periódicamente, día y noche, por las vocaciones 
sacerdotales y religiosas. Ya tenemos unas cuantas 
inscripciones realizadas y dentro de poco tiempo 
comenzaremos oficialmente aunque estoy seguro que 
muchas de las personas que se han comprometido 
ya lo están haciendo. Todos podemos apuntarnos; 
para ello, enviamos folletos a todas las Parroquias. Si 
están interesados, pregunten a sus sacerdotes, ellos les 
informarán.
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•	 Lunes 11, martes 12 y miércoles 13: visita a Colegios 
Concertados de la Diócesis.

•	 Jueves, 14 de marzo:
-	Por la mañana, mesa vocacional en el Colegio 

Calasancio de Almazán.
-	A las 20,30 h., en la iglesia de “San Antón” de El 

Burgo de Osma, momento de adoración al Señor y 
de oración por las vocaciones.

•	 Viernes, 15 de marzo: en la iglesia de “San Juan de 
Rabanera” de Soria, a las 19,30 h., Vigilia de oración 
por las vocaciones.

•	 Domingo, 17 de marzo: en la iglesia de “San Pedro” 
de Almazán, celebración del DÍA DEL SEMINARIO:

-- 19,00 h. Santa Misa presidida por nuestro Sr. 
Obispo, en la que el seminarista D. José Antonio 
García Izquierdo realizará el Rito de Admisión a 
Órdenes.

•	 Sábado, 23 de marzo: a las 20,00 h., en la Parroquia 
de “Nuestra Señora de los Milagros” de Ágreda, 
CONCIERTO VOCACIONAL, a cargo de “HAKUNA 
GROUP MUSIC”.

•	 Otros actos: Eucaristías en Parroquias donde se 
hará presente el Seminario, Mesas Vocacionales 
con alumnos de los Colegios Concertados, visitas al 
Seminario.

“Semana Vocacional” en nuestra Diócesis

Información del Administrador

AGRADECEMOS VUESTROS DONATIVOS

Puede hacer su donativo en su parroquia o ingresándolo a nombre de Seminario Diocesano en los siguientes 
números de Cuenta:

Unicaja:. ES98 2103 2770 9800 3000 0403

BSCH: ES12 0049 2810 0813 1002 3720

Caja Rural: ES17 3017 0300 2900 0051 7920

Banco Popular: ES10 0075 0787 9307 0119 5809

SEMINARIO DIOCESANO «SANTO DOMINGO DE GUZMÁN»
C/ Rodrigo Yusto, 33 - 42300 EL BURGO DE OSMA (Soria) - Tfno. 975 34 00 00
Web: www.seminariodeosma-soria.org • E-mail: seminario@osmasoria.e.telefonica.net

Resumen Colecta 2018 por Arciprestazgos

Pinares .................................................................................................2.675,70 €

Ágreda ...................................................................................................1873,56 €

Tierras Altas........................................................................................... 292,00 €

San Esteban ........................................................................................ 2.005,00 €

El Burgo de Osma............................................................................... 1.427, 80 €

Almazán ................................................................................................ 1.112,50 €

Medinaceli ............................................................................................ 1.135,00 €

Soria .....................................................................................................7.583,53 €

TOTAL: ................................................................................................ 18.105,09 €

Comunidades Religiosas, residencias y movimientos ...................9.542,20 €
Donativos particulares y Campaña “Tú eres el protagonista”.....22.914,07 €

El agradecimiento aparece en la Biblia como una de las claves principales para describir la respuesta del ser humano a Dios. 
Uno de los salmos que alimentan la oración cotidiana del pueblo de Israel, base de la oración litúrgica de la Iglesia, exclama: 
“Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre” (Sal 30, 13). Por ello aprovecho estas líneas que nos ofrece nuestra Revista 
para agradecer todo lo que tantas personas hacéis por nuestro Seminario, desde la oración incesante por nuestros semina-
ristas y las vocaciones sacerdotales hasta vuestra muy generosa aportación económica sin la cual no se podría mantener 
esta Casa. Con todo ello se van adecuando todas las dependencias del Seminario (el curso pasado se acometió una gran 
intervención en la fachada del Seminario y la entrada principal).

Un año más os invito a leer el cuadro resumen de las colectas y donativos particulares durante el año 2018 que se dedican 
al presupuesto ordinario del Centro y que ha supuesto la cantidad de 50.561,36 €.

¡Damos gracias a Dios por vuestra generosidad! ¡Y os damos las gracias de corazón a cada uno de vosotros por pequeña que 
haya sido vuestra aportación! Teresa de Calcuta afirmaba: “A veces sentimos que lo que hacemos es tan solo una gota en el 
mar pero el mar sería menos si le faltara esa gota”.


